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V1LLARREAL PREDELLA DE UN RETABLO GÓTICO 

EL ARTE CRISTIANO RETROSPECTIVO EN LA PROVINCIA 

DE CASTELLÓN 

POCAS provincias habrán en España que 
tengan una personalidad tan definida 

en el campo del Arte — especialmente en 
el período gótico, — como la de Caste­
llón. Aquella escuela primitiva de pintura 
del Maestrazgo de Montesa, fundada por el 
famoso retablista Montoliu; y más tarde, la 
escuela naturalista del castellonense Francis­
co Ribalta; y los célebres orfebres del siglo xv, 
cuyos punzones hicieron sonar los nombres 
de Morella y San Mateo; los bordadores de 
temos de imaginería en la gloriosa época 
del Renacimiento, y los hábiles maestros en 
el labrado de la piedra y la madera, cuya fama 
aún pregonan nuestros templos y sus altares; 
toda una pléyade de artistas cuyos nombres 
intentaré rememorar, convirtieron nuestro 
suelo provincial en inmenso museo durante 
los siglos xiv a xvn, para que, en tiempos 
posteriores, la ignorancia de unos y la picar­
día de los más, se encargase de desvalijar tem­
plos y monasterios, lenta, pero constante­
mente, reduciendo su caudal artístico de un 
modo lamentable. 

Con todo, aún queda mucho que admi­
rar. Y ese tesoro artístico, que diseminado 
se cobija (como resto de un espléndido pasa­

do), al amparo de parroquias, ermitas y con­
ventos de la provincia de Castellón, lo tengo 
estudiado ya, en su mayor parte, porque, al 
sorprenderme la Gaceta con mi inesperado 
nombramiento de Delegado regio de Bellas 
Artes, fué mi primer impulso emprender la 
catalogación de todas las obras de arte exis­
tentes en Castellón, en gran parte ignoradas. 
De ellas llevo obtenidas centenares de foto­
grafías, y gran acopio de datos. De mi cose­
cha— si no rica, abundante al menos — hice 
carpeta aparte, de lo referente al arte cristia­
no provincial; y llevo ya publicado algo, por 
secciones, en varios artículos de revistas es­
pañolas y extranjeras (i). Hoy me propongo 
hacer una síntesis de tan simpático tema; 
pero muy resumida. La falta de nimias des­
cripciones, súplanla, en parte, mis pobres 
fotografías, entresacadas del montón de lo 
inédito. 

El arte cristiano valenciano tiene su cuna 
en los azarozos tiempos de la reconquista — 
aquella guerra religiosa de ocho siglos que 

( n Boletín de la Sociedad española de Excursiones, He­

raldo de Hamburgo, liosas y Espinas, La Esfera, Hojas 

Selectas, Blanco y Negro, M V S E V M , etc., etc. 
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VILLARREAL LA VIRGEN DEL ROSARIO 

comenzó en Covadonga, y acabó en Grana­
da. — Promediado el siglo xm comenzaron 
a elevarse monumentos (cruces y capillas) 
en las fragosidades de las sierras castellonen-
ses; especialmente en aquellos puntos o lu­
gares, do convenía conmemorar una victoria 
ganada a los enemigos de Cristo. El rey Don 
Jaime I de Aragón, en su avance triunfal, 
iba cimentando templos, purificando mez­
quitas y fundando parroquias, generalmente 
bajo la advocación mariana. Casi a la par, 

íbanse desenterrando viejísimas imágenes 
adoradas por los godos, quienes, para librar­
las de posibles profanaciones por parte délos 
muslimes invasores del suelo hispano, las 
habían escondido en el fondo de las cuevas, 
o enterrado bajo campanas. Y en el sitio mis­
mo del hallazgo — hallazgo que las tradicio­
nes adornan con detalles portentosos, — se 
edificaban tradicionales ermitas, que vemos 
hoy esparcidas por las sierras y llanuras de 
esta provincia meridional. 

VIRGEN DE VALLIVANA (DE BARRO COCIDO) 
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BURRIANA. CRUZ DE LA PARROQUIAL DEL SALVADOR 

En Cata luña. Aragón y otras regiones 
donde los árabes fueron barridos antes que 
en Valencia, quedan muchos monumentos 
románicos. El litoral levantino fué tardía­
mente reconquistado — en el siglo xm — v 
de ahí la escasez de ejemplares de aquel arte 
primitivo. En cambio, el período gótico, re­
pito que fué aquí esplendoroso, abundante y 
rico. Además de las «encontradas», se escul­
pieron muchas imágenes para el culto reli­
gioso. Los maestros de obras, elevaron so­
berbios tem píos por todos los pueblos castello-
nenses, con filigranadas portadas y atrevidas 
bóvedas de crucería ojival. Los pintores pri­
mitivos producían inspirados retablos, de ino­
centes composiciones: al propio tiempo que 
los orfebres del Maestrazgo maravillaban con 
sus delicadas custodias, cruces, cálices y reli­
carios. En arquitectura, especialmente, abun­
dan los restos góticos; pero en su mayor parte 
desfigurados con el pesado disfraz de la más­
cara churrigueresca, que, tales estragos con­
sumó, que al fin las reales Academias del 

neoclacisismo. a mediados del siglo xvín, de­
clararon guerra a la invasión renovadora. 
Pero ¡ah! los neoclásicos no fueron en zaga a 
los churrigueros en lo de revocar con abun­
dancia de yesos y adornos, los sencillos m u ­
ros de los templos ojivales y substituir con 
mármoles los primitivos retablos de batea. 
Algunos pueblos montaraces de la región 
Noroeste de la provincia, se salvaron de las 
«restauraciones», no sé si por su arrinconado 
apartamiento topográfico, su pobreza de me­
dios o su fanatismo tradicional. Y aún siguen 
orando en templos góticos desnudos de toda 
ornamentación, y se postran ante sus reta­
blos primitivos, y usan orfebrería del siglo xv, 
y veneran imágenes más antiguas. Catí, por 
ejemplo, hasta en sus edificios civiles es aún 
un raro ejemplar de pueblo gótico, mientras 
otros de la Plana han dejado emigrar sus te­
soros artísticos que al finalizar la Edad me­
dia aún enriquecían sus templos. Y las pocas 
tablas primitivas que se conservan, son va­
liosos botones de muestra, mudos testimo-

MORELLA CRUZ DE TÉRMINO 
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VILLARREAL CRUZ DE TÉRMINO (ANVERSO) VILLARREAL CRUZ DE TÉRMINO (REVERSO) 

nios que abonan la fama de la gloriosa 
escuela primitiva del Maestrazgo, cuyo méri­
to, en opinión de respetables críticos moder­
nos, está por encima del de otras escuelas tan 
famosas como la valenciana de Joanes y la 
castellonense de Ribalta. 

ARQUITECTURA. El austero estilo románi­
co comenzó a apuntar su redondo arco, me-
tamorfoseando en la naciente ojiva. En el si­
glo xv, elegantes tracerías, graciosas puertas 
de arquivoltas, historiados capiteles, ménsu­
las y claves, rasgados ventanales, de caladas 
claraboyas, fueron enriqueciéndose con fili-
granadas labores y diminutas estatuas, esbel­
tos doseletes y delicados detalles que eleva­
ron el estilo gótico a un admirable grado de 
perfección, en los templos del territorio. 

Durante los siglos xtv al xvi, de grandeza 
histórica en la provincia de Castellón, las ar­
tes alcanzaron, no solamente un relativo es­
plendor, sí que también, una propia persona­
lidad. Al propio tiempo que progresaban las 

artes suntuarias y de orfebrería (con influen­
cias francesa e italiana) y la pintura (con in­
fluencia flamenca), se iban cimentando so­
berbios templos ojivales en Segorbe, Caste­
llón, Burriana, San Mateo, Morella y otros 
pueblos, de cuya interior magnificencia dan 
ya anuncio sus frontisticios, pregonándola, a 
lo lejos, sus esbeltas torres. Y de igual modo 
que a la primitiva bóveda de medio cañón o 
al tejado de barraca ensambleado a doble 
vertiente y arco de medio punto, se habían 
sucedido la graciosa ojiva y la bóveda de cru­
cería, el ventanal apuntado con calada trace­
ría, las arquivoltas y tímpanos de fina esta­
tuaria, floridos chapiteles e historiados relie­
ves , así también, al esplendoroso período 

gótico del siglo xv, de los grandes arquitec­
tos, canteros, retablistas, orfebres, y pinto­
res, tras un período de decadencia y transi­
ción, en la siguiente centuria se sucedió un 
resurgir vigoroso de las artes cristianas al 
florecer nuestro glorioso Renacimiento. Pero 
más tarde, a fines del xvn y comienzos del 
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CHEST CRUZ DE TERMINO 

XVIII, sobrevino una fiebre desordenada y 
contagiosa de pomposa ornamentación chu­
rrigueresca, impropia de la seriedad del tem­
plo, por su abigarrado amontonamiento de 
pintarrajeados yesos, y antiestética combina­
ción de postizas columnas, pesadas cornisas. 
y metopas y triglifos; guirnaldas de flora, 
ángeles, frutas, etc. Sólo en algún monumen­
to, (en la capilla de San Pascual de Villarreal, 
pongo por caso), se encuentra combinado con 
gusto ese recargo de ornamentación; pero las 
más de las veces borró, con poca suerte, la 
delicada línea y simpática sencillez del arte 
antiguo. 

Y ¡qué lamentable espectáculo el de las 
«restauraciones» barrocas! ¡Cuántas pre­
ciosidades arqueológicas sepultaron, aquí, 
para siempre, los discípulos de Churriguera 
y los neoclásicos!  

Un maestro valenciano en Historia del 
Arte, insigne crítico a quien admiro y quie­
ro sinceramente, — D. Elias Tormo, — en su 
discurso de recepción en nuestro «Centro de 
Cultura Valenciana» hizo una defensa — 

erudita y elocuente como todo lo suyo — del 
Arte barroco, que, con sus notas de protochu-
rriguerismo castellano, tuvo su iniciación en 
la región valenciana en el citado templo vi-
llarrealense de San Pascual. Indudablemente 
este arte decorativo, como todos, tiene sus 
bellezas, y hoy toma turno, en la moda, el 
barroquismo. Pero, a la vez que admiro y 
respeto la serena imparcialidad del docto 
Maestro, confieso mi romanticismo por aquel 
arte gótico de esbelta sencillez, y seguiré la­
mentando siempre toda profanación contra 
el mismo. Y quien quiera juzgar, que me 
siga en mis excursiones por estos pueblos 
castellonenses, para ver el caso reincidido 
con harta frecuencia, de revoques desgra­
ciados. 

Casi simultáneamente surgieron esos tem­
plos de gusto más moderno, cruz latina, con 
tres naves, elevada cúpula y amplio crucero, 
como los de Villarreal — el de mayor buque, 
del reino valenciano, y uno de los más vastos 
de España — imitado en más modestas pro-

VILLAFRANCA. DETALLE DEL RETABLO DE MONTOLIU, 
FUNDADOR DE LA ESCUELA DEL MAESTRAZGO 
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JÉRICA CASULLA DEL SIGLO XVI 

porciones por los de Sueras. Lucena y otros; 
el de Alcalá de Chisvert — con monumental 
frontera de tres puertas, — los de Onda, Be­
nicarló. Vinaroz, etc. 

En torres, portadas, ábsides, cúpulas, re­
tablos, sepulcros, cruces y otros detalles, hay 
sobrado material para llenar, con su descrip­
ción, un libro. En una importante revista 
madrileña he publicado otro trabajo mió so­
bre la escultura gótica y del renacimiento en 
la provincia de Castellón, y otra, tiene en pren­
sa un estudio sobre arquitectura religiosa; 
lo que me releva de insistir aquí sobre este 
extremo, para no incurrir en repeticiones. 
Solamente y a fin de no dejar lunares, haré 
escueta mención de lo más principal, pres­
cindiendo de toda descripción que me res­
taría espacio, y evitando críticos comenta­
rios, pues me falta autoridad para hacerlos. 
La más antigua de las torres de la provin-

JÉRICA DALMÁTICA DEL SIGLO XVI 

cia se conserva en Burriana: es románica del 
siglo xiv, de cuadrada base, y de bóvedas 
de cañón en su escalera. La de San Mateo, 
es gótica, de amplia base, octógona y sin 
remate. 

Como original y única en su género, me­
rece especial mención la de Jérica, domi­
nando el poblado, encumbrada sobre viejo 
torreón del castro romano, y edificada de la­
drillo al estilo mudejar, a semejanza de las 
torres de Aragón. Torres militares, de cua­
drada base y pesada edificación, las hay en 
Viver, Vinaroz y Vistabella. Al alborear el 
Renacimiento se elevaron torres octógonas, 
de gigantes proporciones, y bien labrada si­
llería, adoptando el modelo gótico de la de 
San Mateo y adornándose de cornisas, co­
lumnas, etc. Y resultaron monumentales las 
de Villarreal y Burriana, muy parecidas y 
sin remate; — la de Castellón — más alta, 
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pero más sencilla (i); — la de Alcalá de Chi-
vert — de 68 metros de altitud y rematada por 
monumental corona imperial de piedra blan­
ca. — Y, por fin, las de Vall de Uxó — muy 
elegante y adornada (2), Traiguera, Altura, 
Cuevas de Vinromá, y otras. 

A la vez que existen en la provincia, tem­
plos, a cuya grandiosidad no responde la 
mezquindad de sus imafrontes, otros, por el 
contrario, muestran tan artísticas puertas 
que, por sí solas, constituyen preciados mo­
numentos. Del período romántico quedan 
todavía, algunas en pie. En Peñiscola vi dos: 
una, en la basílica pontificia de Benedic­
to XIII, en lo más alto del castillo de los tem­
plarios; y otra en el templo parroquial,—que 
es un muestrario de estilos arquitectónicos.— 
La de la ermita de San Juan, de Albocacer, 
es de sencillas dovelas, y se surmonta con 
:uadrada «arrabá», al igual que en la puerta 
ateral gótica de Santa María de Castellón, 

JERICA SEPULCRO DE LOS FUNDADORES DEL SECOS 

que muestra igualmente ese detalle artístico 
q u e n o s l e g ó l a c i v i l i z a c i ó n s e m í t i c a . D e p u ­

l í ) Su aspecto es algo frío, por la carencia absoluta de 
adornos, si exceptuamos las cornisas. La separa del templo 
una calle intermedia. Su propiedad se la disputan la Iglesia 
y el Ayuntamiento que, en su inventario, la estima en sesenta 
mil duros. Mide bS metros de elevación por 20 de perimetrla 
en la base. En el interior tiene cuatro cámaras superpuestas 
y abovedadas: la del reloj; la prisión eclesiástica; la habita­
ción del campanero y la sala de campanas, con siete venta­
nales y el de la escalera que asciende a la terraza, sobre la 
cual tiene un pesado baldaquino que cobija la gran campana 
horaria. Comenzó a construirla el Consejo de 159!, y se ter­
minó de edificar en 1604. Sobre la puerta de acceso a la esca­
lera se ve una lápida que conmemora la construcción de la 
torre. 

(2) Es la más moderna, pero la más hermosa. Comenzó 
a construirla D. Juan Barceló en 1783 hasta las campanas; y 
después de mil vicisitudes, terminó la obra D. Blas Teruel, 
cuando agonizaba el siglo xvm. El remate es una prolongada 
corona imperial, de piedra blanca, atrevidamente labrada, a 
68 metros de altura y 14 de arcaduras, sobre 27 de perime-
tría octogonal. Ocho arcos terminan en pirámide achaflana­
da, sosteniendo una colosal estatua de San Juan, labrada por 
J. Bosch \ r iu , de dos metros y medio de altura y 32 arrobas 
de peso, y que un acróbata temerario se encargó de colocar 
en su sitio. 

BURRIANA LUCILLO EN LA IGLESIA DEL SALVADOR 
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reza románica son las puertas de la Sangre, 
en Onda; las de la iglesia de Catí, y sobre 
todo, la principal de San Mateo, resto de 
primitivo templo y con capiteles ligeramen­
te historiados. De más fastuosa presentación 
es la puerta del templo monacal en la ex­
cartuja de Vall de Cristo: es blasonada, muy 
elegante en sus proporciones; y en la dovela 
central del ar­
co r e d o n d o , 
inicia la na­
ciente oj iva. 
En Bel, Beni-
facá y otros lu­
gares, vi otras 
puertas romá­
nicas, más sen­
cillas. Del pe­
ríodo gótico 
perduran mu­
chas más y de 
mayor labor 
artística. Sobre 
todas ellas des­
cuellan, por su 
magn i f i cen­
cia, las dos de 
la arciprestal 
de Morella,de­
nominadas de 
los Apóstolesy 
de las Vírge­
nes, por su res­
pectiva esta­
tuaria. La arci­
prestal de San­
ta María, de la 

capital, nos ofrece tres puertas ojivales: la 
principal, cuya falta de esbeltez perdona la 
belleza de sus capiteles numerosos e historia­
dos con bellas figuritas; y las laterales, una 
con arrabá, blasones, y Virgencita gótica en 
el tímpano; y la otra algo semejante a la la­
teral también de San Mateo y a la de la ca­
pilla recayente al claustro en la catedral de 
Segorbe. Más sencilla y menos pura de esti­
lo es la de Canet lo Roig; y más antigua e 
interesante es la que en su parroquia tiene 

SAN MATEO 

Chert, cuyas puertas de madera, claveteadas, 
muestran un enrejado de sabor morisco, si 
bien de menor belleza que las puertas prin­
cipales de Morella. — De la época del Rena­
cimiento son ejemplares puros, las del incen­
diado ermitorio de los Angeles, en San Ma­
teo; la del Sacramento, en Vinaroz, y la de 
Traiguera: las tres muy parecidas, con ador­

no de angéli­
cas cabezas en 
su arco redon­
do y laterales 
columnas que 
sostienen un 
friso superior. 
La de Zucaina 
remata en tri­
ple hornacina 
con estatuaria. 
La de Adzane-
ta (i), que de­
talladamente 
describe Teo­
doro Llorente 
en su l ibro 
Valencia. Más 
monumenta l 
a ú n , por su 
yuxtaposición 
de cuerpos ar­
quitectónicos 
de distintos ór­
denes, es la de 
Vistabella,con 
gran aparato 
de columnas, 
cornisas, hor­

nacinas y esculturas, remedando un gigan­
tesco retablo. La de la catedral de Segorbe 
es menos pretensiosa. 

Y de arte más moderno, son los monu­
mentales frontispicios de los templos parro­
quiales de Alcalá, Onda, Benicarló, Jérica. 
Lucena, Vall de Uxó — sin terminar — y 
otros. 

Ábsides góticos, recuerdo los circulares 
de la catedral de Segorbe y la basílica ponti-

( I ) O b r a p r o b a b l e de J u a n Anglès . 

INTERIOR DE SU GRANDIOSO TEMPLO GÓTICO 

164 



SEGOBBE. CAPILLA EN LA IGLESIA PARROQUIAL 

DEL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL 

ficia de Peñiscola; y los poligonales de Mo­
rella, San Mateo, Castellón, Jérica (ermita 
del Castillo), Forcall y especialmente el del 
Salvador de Burriana por su complicada cons­
trucción de cinco capillas absidales, numero­
sos contrafuertes y estriados ventanales que 
sólo en su parte exterior puede contemplarse. 
ya que el interior fué revocado y desfigurado 
total y lamentablemente. Sólo en algunas ca­
pillas del trasagrario, perduran bajo espesas 
lechadas de cal, preciosos capiteles y nerva-
turas del siglo xiv. 

La basílica profanada del Papa Luna co­
rona la pétrea fortaleza de Peñiscola, sobre 
el precipicio recayente al mar. Es de recios 
sillares, incluso su bóveda de cañón estilo ro­
mánico, obra del siglo xiv. En la misma ciu­
dad histórica, conserva su templo parroquial 
parte de edificación románica. Muy primiti­
vas, también, son las ermitas de San Juan, 

San Pedro Mártir y la Esperanza de Albo-
cácer; la iglesia mudejar de San Pedro, en 
Segorbe, la Ayuda parroquia (recientemente 
restaurada y flamantemente desfigurada) de 
la Sangre en Villarreal; y la de San Roque 
de Jérica, puramente conservada, gracias a 
su abandono. La mentada iglesia del Salva­
dor de Burriana, es también de lo más pri­
mitivo e interesante de la provincia en su 
parte absidal y adjunta torre románica; pero 
su interior se revocó al orden toscano. Góti­
co, también, es el templo de Santa Maria, de 
la capital, de cuyo interior, en i86y fué ba­
rrido, con buen acuerdo, el postizo decorado 
de estatuas, cornisas, columnas y yesos que 
desfiguraban su estilo; pero a fines del pasa­
do siglo xix mancharon sus muros veneran­
dos con una divertida policromia, más propia 
para salón de espectáculos que para templo 
de oración. Como filigrana de templo gótico 
hay que señalar la iglesia de Santa María de 

SEGORBE SEPULCRO DE LOS ESPOSOS ESPEJO 
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MORELLA ARCIPRESTAL, PUERTA DE LAS VÍRGENES 

Morella, preciado monumento que, a las 
maravillas de arte que atesora, hay que su­
mar sus recuerdos históricos, pues en i5 de 
Agosto de 1414 albergó, bajo su triple nave, 
a un papa. Benedicto Xlll; un santo predica­
dor, Fr. Vicente Ferrer; y un monarca, Fer­
nando 1; con sus respectivas cortes pontificia 
y real. En esta fábrica secular, también arrai­
gó el parásito churriguero, mazacotando el 
presbiterio y otras capillas laterales. El cam­
panario gótico se surmonta al ábside. El coro 
se alza sobre bóveda plana que apoya en cua­
tro columnas; y la escalera volante, que se 
arrosca a una de ellas, resulta un dechado de 
atrevimiento. El trascoro es una filigrana de 
arquetería y estatuaria ojival. Hasta la bóve­
da es todo el templo de sillería enmohecida 
por la pátina de los siglos. Más majestuoso y 
esbelto, aunque de una sola y sencilla nave, 
es el templo gótico de San Mateo. Su impo­
nente fábrica comenzó en 1350 Su retablo 
mayor es esculturado ya del Renacimiento, y 
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muy semejante al del Salvador de Burriana 
Es obra de Pedro Borja (siglo xvi), mejor 
aun que el de Burriana, y lo mejor, sin duda 
alguna, de la provincia de Castellón. En la 
misma villa quedan restos escultóricos del 
primitivo retablo cuatrocentista. El coro lo 
tiene tras del altar mayor, en capilla ab-
sidal como en la iglesia de Santa María 
de Castellón También es ojival el templo 
parroquial de Villafranca. La única catedral 
de la provincia está en Segorbe. El templo 
mitrado es de una sola nave, de gran buque, 
que fué gótica, y hoy es toscana, flamante­
mente estucada en 1920. Afortunadamente 
el dinero no llegó a los antiguos claustros 
ojivales, que también quería, el cabildo, re­
mozar. El carácter gótico se conserva con ma­
yor pureza en dichos claustros y sus capillas 
cerradas por rejas forjadas del siglo xv, y re­
tablos de su época. Templos de transición 
del gótico al renacimiento, son el parroquial 
de la Jana, el Socorro de Jérica y otros; del 
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ALL DE CRIST. DETALLE DE LA PUERTA DEL TEMPLO 

enacimiento, el de Puebla de Arenoso; de 
,̂ usto jesuítico, el del seminario segorbino; y 
de época posterior, muchos otros. Si no se 
íoma a patrio desahogo mío, citaré tan sólo, 
para terminar, el inmenso templo arciprestal 
de Villarreal, de tres naves y crucero, edifi­
cado sobre amplia planta cuadrilonga de 75 
metros de longitud por 45 de anchura; su al-
itud es exagerada. Y la capilla de San Pas­

cual, primer monumento barroco del reino 
valenciano, verdadero alarde de churrigue­
rismo y rica ornamentación en su nave, cú­
pulas, sacristía y camarín, que se adornan 
con el regio donativo de preciosos zócalos de 
azulejos. La celda que moró el Santo Lego, 
s también un ascua de oro. De este diminuto 

oratorio dan idea las fotografías que acompa­
ñan este trabajo, únicas existentes, y que obtu­
ve mediante especial permiso de S. S. el Papa. 

Sepulcros, se conservan varios: románi­
cos, como el de Juan Brusca, fundador de 

Albocacer, en la primitiva iglesia de San 
Juan. El lucillo del exterior del ábside del 
Salvador de Burriana, y que la tradición atri­
buye a una criatura abortiva de la reina Doña 
Violante, esposa del Conquistador. Y en la 
iglesia de Peníscola hay una lastra sepulcral, 
de mármol negro, con efigie de un prelado 
de la Corte pontificia del cismático Papa. Gó­
ticos, existen varios, en la iglesia de Catí. En 
la catedral segorbina fotografié el monumen­
tal sarcófago esculturado de D. Gonzalo de 
Espejo y la condesa de Villanueva, en la ca­
pilla del Claustro; y en éste, un lucillo se­
pulcral, sin inscripción. Del renacimiento, 
recuerdo el sarcófago del mercader, navegante 
y soldado Pedro Miralles, con estatua orante, 
en el templo jesuítico que él fundó. Y el del 
noble D. Roque Ceverio y su esposa, en el 
templo monacal del Socorro, que fundaron 
en Jérica. El marmóreo monumento es de 
i55o. En la citada capilla barroca de Villa-

VALL DE CRIST CAPILLA DE SAN MARTÍN 
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VILLARREAL CRISTO DEI. HOSPITAL 

rreal permanece, en el crucero, frente a la 
puerta, el sepulcro de Fray Diego Baylón, 
con la gótica imagen de la Virgen de Trá­
pana, sobre el mismo. 

Fué antigua costumbre, en la comarca 
castellonense, elevar cruces de piedra frente 
a algunos santuarios y monasterios, o junto 
a los caminos de los pueblos; en conmemo­
ración de alguna fecha, o como meros testi­
monios de piedad. Algunos de dichos monu­
mentos son verdaderas obras de arte de can­
tería. Catí, el arrinconado pueblo montañés, 
que tanta arquitectura gótica conserva, nos 
ofrece, en pie, cinco cruces de los siglos xiv 
y xv. Una de ellas fué transportada al cemen­
terio nuevo: otra, la de la Abadía, está rota. 
Las otras tres pueden verse en los caminos 
que irradian del pueblo. Los capiteles son 
historiados y sus brazos filigranados, de for­
ma semejante a las cruces procesionales de 
orfebrería de su misma época que se hacían 

en el Maestrazgo. Una de dichas cruces, — 
la del cementerio, — lleva fecha 1374, y cons 
ta como hecha por Mateu de Amo. Las 
otras, quizás, sean labradas por Antoni Arbó 
y Pere Crespo, que labraron la losa sepul­
cral de Juan Spigol (donante del retablo de 
Jacomart). 

En Albocacer hay una cruz cuyo capitel 
parece del siglo xvi. En él aparece un co­
meta superado por un lunel. Tiene cuatro 
escudos ¡guales (que quizás sean el blasón 
del comendador de Montesa, que la hiciera 
construirl. Está en el camino de la ermita 
de San Pablo, a medio kilómetro del pueblo. 
En otra cruz del término, rota por cierto, 
aparece grabado en el capitel el escudo de la 
villa. Es un hermoso ejemplar, sito a cien 
metros del poblado, junto al camino de 
Vinrromá o de las Cuevas. 

En Adzaneta tienen varias: la del interior 
de la villa — cerca de las ermitas del Calva-

VILLARREAL CRUCIFIJO DE MARFIL 
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rio y de Loreto — es gótica, con capitel bla­
sonado. En el término municipal existen 
otras dos, una de ellas de estilo Renacimien­
to, con la imagen de la Virgen en el reverso. 
Del estilo ojival son: la de Almenara (con 
falta del remate superior o espiga de la cruz); 
la de la ermita del Losar, y otras del término 
municipal de Vi­
llafranca. Y las 
t r e s escu l tura­
d a s de C h e r t 
(una de éstas en 
el in ter ior de l 
pueblo). 

Más pequeña 
que las anterio­
res , pero más 
antigua, es la de 
Jérica, en la co­
rredera (o carre­
tera) de Segor-
be. La cruz (sus­
tituida hoy la 
p r i m i t i v a p o r 
otra metálica), 
la s u f r a g ó , en 
1511, el vizcaí­
no, residente en 
Jérica, Lope de 
Aredio, y la cu­
bierta, que es 
gótica, de silla­
res y tejas, la pa­
gó otro vecino. 

Cruces góti­
cas las tiene también muy buenas la ciudad 
de Morella. Una, en las afueras, junto al 
ant iguo camino de Aragón; otra, más lejos, 
en el ermitorio de Vallirana, labrada t am­
bién por Antonio Arbó y Pedro Crespo. Y 
frente a la Abadía y templo arciprestal, se 
levanta una cruz de estilo Renacimiento. 
Del Renacimiento las vi en Traiguera — siete 
muy hermosas en el camino de la ermita, 
con capiteles historiados con los dolores de 
la Virgen, siendo la últ ima de carácter m o ­
numenta l , bajo amplio baldaquino, frente al 
santuario. Cubierta también es la de la Bal-
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VILLARREAL 

ma, en Zurita. Más sencillas, las tienen Be-
nasal, Albocacer, Chodos, Villafamés, etc. 
En Villarreal conservamos una del siglo xvn, 
con una labor de imaginería admirable y 
blasón de la ciudad. 

De monasterios cuatrocentistas tan famo­
sos como el de Benifacá, la ex-cartuja de 

Vall de Cristo, 
y otros que do­
m i n a r o n con 
r i co esplendor 
artístico en la 
p r o v i n c i a de 
Castellón, nada 
digo en este es­
t u d i o p o r q u e 
tengo preparado 
otro, sobre m o ­
nasterios valen­
cianos. 

ESCULTURAS. — 

En cuanto a la 
Escultura cris­
tiana, la vemos 
tan ínt imamen­
te r e l a c i o n a d a 
con la arquitec­
tura, que, a ve­
ces, es difícil se­
ñalar su límite. 
Cruces termina­
les, como las que 
acabo de citar; 
r e t a b l o s escul­

turados como los de Burriana y San Mateo; 
portadas de templos como las de Morella, 
Vistabella, Zucaina, Castellón, Burriana, 
Alcalá y otras; relieves como en la escalera 
del pulpito y trascoro de Morella; sepulcros 
con estatuas de Jérica y Segorbe y otros 
monumentos arquitectónicos ya apuntados, 
perderían su vida si les restásemos el com­
plemento de la escultura. Y labradas en pie­
dra, modeladas en barro, o talladas en ma­
dera, hay una pléyade de imágenes antiguas 
que reciben todavía culto en los santuarios 
castellonenses. 

¿"' WSti 
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Período gótico: La Virgen de Gracia, ve­
nerada en su ermitorio de Villarreal. Apa­
rece sentada sobre un sitial cuyo respaldo le 
fué arrancado para vestirla con traje y manto 
talares, que, con la peluca y corona impe­
rial, de exageradas proporciones, prestan al 
conjunto un aire antiestético. Tiene al Niño 
Dios sentado so­
b re la r o d i l l a . 
Presúmese q u e 
el origen de este 
simulacro s e r í a 
de la antigua Bo-
riana, cuyos vie­
jos cristianos la 
e n t e r r a r o n en 
una cueva del 
Mijares para evi­
tar las profana­
ciones de la mo­
risma; y allí la 
encontró un pas­
tor (i). 

En la vecina 
ciudad de Bu-
rriana, en un al­
tar lateral de la 
p a r r o q u i a de l 
Salvador, está la 
gigantesca ima­
gen, sedente, de 
la Virgen de la 
M i s e r i c o r d i a , 
restaurada (o es­
tropeada) con re­
toques y pinturas. Se semeja a la Mare de 
Deu grossa, de San Bartolomé (Valencia), y 
fué hallada en el Clot de la desembocadura 
del río de Burriana, donde, nadando unos 
niños, removieron las aguas del estanque, y 
salió a flote la escultura, que debió ser en­
terrada en la orilla por los antiguos cristia­
nos. Además, también en Burriana, sobre la 
puerta principal del mismo templo parro-

(i) Otra imagen muy venerada en esta ciudad de Villa­
rreal es el Santísimo Cristo del Hospital, que la tiadición 
atribuye al rey Don Jaime «el Conquistador», y que lejos de 
ser un crucifijo gótico, parece, a lo sumo, del Renacimiento. 

quial, se ve otra escultura gótica — labrada 
en piedra ordinaria, — de la Virgen en pié 
y que, seguramente, procede del t ímpano de 
la primitiva frontera del templo, desapare­
cida al prolongar la nave. 

En Castellfort está la imagen de la Virgen 
de la Fuente, que es de barro cocido (30 cen • 

tímetros de al­
tura y época an­
t e r i o r al a ñ o 
1476) (1). 

En Albocacer 
hay una imagen 
ant iquís ima de 
San Juan — que 
parece del Salva­
dor, — l a b r a d a 
en madera. Pue­
de verse en la 
ermita que era 
primitiva iglesia 
c u a t r o c e n t i s t a 
del pueblo, don­
de fué enterra­
do el fundador 
Brusca 

En San Mateo 
se quemó, a fines 
de 1918, una pre­
ciosa imagen gó 
tica, de mármol 
policromada — 
en «u ermitorio 
— de la Virgen de 
los Angeles. Fué 

encontrada en i58o por un ermitaño, en los 
cimientos de un antiguo altar de la primitiva 

(1) Según tradición, fué escondida esta escultura, por 
cinco vecinos godos, cuando a la invasión agarena, y tras de 
la reconquista, hallada en una fuente por Pedro Amadeo. 
Según cierto manuscrito valenciano, que se conserva en el 
archivo del A yuntamiento. consta que en 1476 el sacristán 
p. Monter hizo el inventario de joyas y objetos pertenecien­
tes a esta imagen y su capilla; dato que atestigua su antigüe­
dad. Esta es de tierra cocida y hállase sobre peana de madera 
tallada. Sus facciones son morenas, y apenas si conserva 
resto del colorido en los ropajes. Lleva en el brazo izquierdo 
al Niño Dios, y en la mano derecha cetro imperial. Todo ello 
cubierto por talares vestidos sobrepuestos, gran peluca, rica 
diadema, joyas y adornos con que el fervor religioso de la 
comarca afea la expresada imagen gótica. 
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ermita. Medía medio metro de altura y tenía 
el Niño Dios en el brazo izquierdo. Su cabe­
llera era dorada, bajo corona real abierta. 
Pusiéronle hábitos talares, peluca y corona 
postizas. Por casualidad conservo una pe­
queña fotografía de aquella imagen gótica. 

En la catedral de Segorbe hay una Virgen 
yacente, gótica. En Cervera, la imagen cua­
trocentista de Nuestra Señora de la Cosía, 
sentada sobre sitial, con el niño Dios en la 
rodilla alzando graciosamente la mano hasta 
el escote del hábito de la Virgen Madre. Ha 
sido trasladada a la iglesia parroquial del 
pueblo, desde la ermita donde recibía anti­
guo culto. 

La imagen mariana más curiosa y primi­
tiva de la provincia, quizás sea la de la Vir­
gen de Vallivana, en término de Morella. Es 
de barro cocido. Mide 25 centímetros de al­
tura. Ostenta corona mural, túnica blanca y 
manto azul. El Niño que lleva en brazos, 
resulta añadido; y toda la obra, de tan re­
mota antigüedad que la tradición la retrotrae 

nada menos que a tiempos apostólicos; si 
bien parece visigótica, con posteriores res­
tauraciones. La encontró un pastor, en 1234, 
en el mismo lugar del ermitorio; semeja una 
copia de la Virgen del Pilar, de Zaragoza. 
En la puerta principal de la parroquia de 
Santa María, de Morella, sobre el fuste que 
sostiene el tímpano, hay otra imagen gótica 
de la Virgen, labrada en piedra, y muy bo­
nita. 

También quieren remontar a tiempos 
apostólicos la Virgen de Ermitana, de Penís­
cola, ante la cual oraba el papa Luna en su 
destierro. Mide medio metro de altura. En 
una mano tiene al Niño Dios, y en la otra 
un ramo de flores. No he podido verla des­
pojada de ropas talares; pero por el rostro 
dedúcese su antigüedad 

En el solitario santuario de la Cueva 
Santa — confines del término de Altura, — 

JÉRICA. ESCULTURA DEL RENACIMIENTO, EN EL SECOS 
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se venera la popular 
efigie de la Virgen, 
muy conocida en Es­
paña por su abundan­
te bibliografía. Reci­
be antiguo culto en 
la capilla subterrá­
nea, entre ricos jas­
pes, bajo custodia de 
plata y en relicario de 
oro orlado de valiosa 
pedrería. El bajo r e ­
lieve o efigie del ros­
tro de la Virgen apa­
rece en un medallón 
de yeso, liso por la 
parte superior y que 
mide unos 20 X 10 
centímetros de super­
ficie. Su origen es 
del siglo xiv y pro­
cede de la Cartuja de 
Vall de Cristo. Fué 
hecha a molde por 
Fray Bonifacio Fe ­
rrer, General Car tu­
jo y hermano del do­
minico San Vicente. 
De fijo que la regaló 
a algún pastor, quien 
la abandonó en la 
cueva del Latonero, 
refugio de su gana­
do, y allí la encon­
tró un leproso de Jé-
rica, a principios del 
siglo xvi. 

En la misma villa 
de Altura, y en su al­
tar y camarín de la 
parroquia, se rinde 
culto a la Virgen de 
Gracia, patrona del 
pueblo. Según unos, 
la dejó aquí el rey 
D. Jaime I el Conquis­
tador; según otros, la 
donó el rey D.Mart ín 

SEPULCRO DE SAN PASCUAL LAMPARA BARROCA 
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a la Cartuja de Vall 
de Cristo. Según nos­
otros, aunque gótica, 
no es tan antigua. El 
culto a esta imagen es 
inmemorial, y en el 
siglo xvi ya se le fun­
dó una capellanía. 

La Virgen del Ad­
yutorio, de su ermita 
en Benlloch, es de 
fines del siglo xv, ta­
llada en madera, y 
mide 75 centímetros. 
Espinait. en su Ad-
lanle español, dice-
« n o o b s t a n t e q u e 
Nuestra Señora del 
Adjutori se venera 
desde 1365 en que fué 
encontrada. Segura­
mente esta imagen 
sustituye a otra más 
primitiva, o de ser 
ella la antigua, ha 
sido desfigurada con 
restauraciones.» 

La escultura de la 
Virgen del Avellá, ve­
nerada en su ermito-
rio de Catí, — templo 
del siglo xvi, susti-
tutivo de otra ermita 
primitiva ojival, — es 
talla muy antigua y 
quizás la misma ima­
gen mariana encon­
trada a raiz de la re­
conquista. 

En Villafranca rin­
den culto, en otra er­
mita, a la Virgen del 
Losar. Es de mármol 
blanco y mide 70 cen­
tímetros de altura. 
Viste túnica talar con 
c i n t u r ó n dorado y 
cúbrese con manto 
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pendiente de su cabeza. Lleva corona labra­
da de la misma piedra, así como también el 
ramo de frutas y flores que sustenta en una 
mano, y el Niño, del brazo izquierdo (que a 
su vez tiene un pajarito en la mano). Los 
rostros y manos 
de las imágenes 
son de encarna­
dura. En su cara 
ofrece, la Virgen, 
un surco que le 
produjo la reja 
del arado que la 
d e s e n t e r r ó . La 
tradición preten­
de que sea una 
imagen visigóti­
ca. Realmente es 
obra de remo­
ta a n t i g ü e d a d . 

En la ermita de San Sebastián, de Vina-
roz, ríndese antiguo culto a la Virgen de la 
Misericordia, imagen que ya se veneraba en 
el siglo xiii en la ermita de San Antonio, 
perteneciente a Peníscola (antes de la funda­
ción de Vinaroz). La actual ermita, que co­
rona un cerro, 
fué edificada en 
el siglo xviil, so­
bre el solar de la 
primitiva. 

En Pina hay 
una escultura gó­
tica, de madera 
mal res taurada , 
representando la 
Virgen. 

También del 
siglo xv son la 
Virgen de la Sa-
, . . _ , . ARCIPRESTAL DE VILLARREAL 

lud d e l raiguera 
y otra pequeña imagen policromada, de su 
templo parroquial . Igualmente es digna de 
mención la escultura de la Virgen de la 
Estrella que veneran en La Mata, obra de 
artista morellano de principios del siglo xv. 

Esculturas del Renacimiento. — En Jé-
rica y en el casi abandonado templo del ex-

FRESCO DE VERGARA 

convento del Socos, en un altar lateral, vi un 
busto de santo, con corona circular (madera) 
y peana poligonal, con cabezas angélicas, 
que es un puro ejemplar de escultura Renaci­
miento. En Onda tienen, en su ermitorio, la 

imagen del Sal­
vador, que, con 
suma inocencia. 
mi difunto tío 
D. Bernardo Mu-
rodina defendió 
(i) la tradición 
de que dicha es-
c u l t u r a es de 
tiempos apostó­
licos, esculpida 
por Nicodemusy 
e n c a r n a d a por 
San Lucas. Pero 
se trata de una 

imagen de estilo Renacimiento que Juan de 
Joanes pintó o encarnó por once libras, que 
recibió del ermitaño de Onda, en 3 Enero 
de 1555, según recibo obrante en el archi­
vo del Colegio del Patriarca de Valencia. 
En un altar lateral de la iglesia de Ade-

zaneta guárdase 
un precioso gru­
po e s c u l t ó r i c o 
del Calvario, con 
imágenes de ta­
maño natural, de 
la más pura es­
cuela flamenca. 

En Alcora — 
ermita de la San­
gre— hay dos es­
culturas: una del 
Ecce Homo, en 
pié, y otra del 
Cristo yacente 

(sin peluca), de ignorado autor. Otro Cristo 
yacente, muy bueno, es el de la capilla del 
Seminario de Segorbe, procedente de la 
Cartuja de Vall de Cristo, obra de Juan Va­
lenzuela en 1556. 

(1) E n su Reseña histórica de la milagrosa imagen del 

Salvador de Onda. 

FRESCO DE VERGARA 
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VILLARREAL PARROQUIA DE SAN JAIME. CUSTODIA 

De época quizás posterior, son la Virgen 
del Niño Perdido, de Candiel, la del Pié de la 
Cru\, de Montan, y otros patronos de pue­
blos. Muchos trabajos escultóricos y de talla 
son de los Ochando de Almasora; del more-
llano Cruella; de Manuel Bisbal, de Caba­
nes; de los valencianos Modesto Pastor, Es­
teve Bonet (i), Capuz. Pedro Borja, Vergara 
y otros artistas de los siglos xvi y xvn. 

Retablos esculturados del siglo xvi, los 
hay tan valiosos como el de Burriana — con 
la imagen del Salvador, — y su parecido ya 
mencionado de San Mateo (obra de Pedro 
Borja) con imagen del titular de gran ta­
maño. Ambos son de muy buena talla (2). 

VILLARREAL PARROQUIA DEL SALVADOR. CUSTODIA 

(1) Del valenciano Esteve Bonet, que floreció a fines del 
siglo xvín, hay infinidad de esculturas en muchos pueblos de 
la provincia; sirvan de ejemplo la Dolorosa, de las Capuchi­
nas de Castellón; el San Isidro, del pueblo de San Mateo; la 
Virgen, de Villafamés; otra imagen, en el convento de Santa 
Clara, de la Capital; tres, en Alcalá de Chisvert, y otras va­
rias en Segorbe, Soneía. etc. 

De Ignacio Vergara, aparte de sus esculturas en Onda y 
las del exconvento de San Agustín en la ciudad de Castellón, 
hay que citar su obra magistral, «notabilísima» al decir del 
critico D. Elias Tormo; «lo mejor que tiene Villarreal», se­
gún dijo el gran tribuno D. Emilio Castelar. Me refiero al 
San Pedro Alcántara, de la iglesia conventual del Rosario, 
junto a la capilla de San Pascual. Es una escultura orante, de 
madera, de mayor mérito artístico que el San Pedro Alcán­
tara que labró en mármol, para el Vaticano, su primo y es­
cultor rival Luis Vergara. 

(3) La escultura procesional de San Mateo es obra de 
Modesto Pastor; y la de San Isidro de la misma parroquia, de 
Esteve Bonet y año 1799. 
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Aparte de la arqueta de Cirat con inscrip­
ción hebrea, se guarda en la parroquial de 
Traiguera una arqueta marfileña escultu­
rada, con preciosa ornamentación de figuras 
rodeando las cuatro caras de la caja, labor 
quizás anterior al Renacimiento. La cubierta 
sí que es del siglo xvi con sus finas tracerías, 
embutidas de marfil con adornos geométri­
cos y espléndido friso de figuritas en relieve, 
al desnudo. 

PINTURAS. — Por lo que a ellas concierne, 
tengo ya publicado una detallada informa­
ción en otra revista, sobre las pinturas gó­
ticas y del Renacimiento existentes en la pro­
vincia de Castellón. 

Jaime Baço, apodado Jacomart (1413 a 
1461), fué el 
fundador de la 
escuela valen­
ciana de pri­
mitivos. Fué el 
p in to r áulico 
de Alfonso V, el 
conquis tador 
de Ñapóles, re­
presentando en 
España, y espe­
cialmente en la 
región valen­
c i ana , la i n ­
f l u e n c i a de 
aquel arte fla­
menco del que 
no p u d i m o s 
s u b s t r a e r n o s 
durante las cen­
turias xv y xvi. 
En la historia 
de la p in tura 
pr imi t iva va­
l enc i ana co ­
mienza hoy a 
estudiarse una 
escuela castello-
nense del siglo 
xv, que pode­
mos denominar 

del Maestrazgo, o más concretamente de Va­
lentín Montoliu, famoso retablista, natural 
de San Mateo. De éste se conserva el pre­
cioso retablo de la sala capitular de Villa-
franca de Cid, y pintó en 1468 para la iglesia 
de Morella, el que pereció en el asedio de 
1771. De Jacomart es el famoso retablo de 
Catí, cierto por lo documentado, y piedra de 
toque para poder contrastar su atribuida pa­
ternidad de otras tablas y retablos de Játiva, 
Valencia, Segorbe, etc. (Unas tablas de Mo­
rella, por ejemplo, atribuidas a Jacomart, 
resulta que son de Creixach, según propia 
afirmación del señor Tormo.) Pues bien: el 
retablo, ya célebre, de Catí, está dedicado a 
los santos mártires San Lorenzo y San Pedro 
de Verona, y se encargó su pintura a Jaco­

mart en 1460 
(1). Su descrip­
ción la hizo mi­
nuciosamente 
el docto don 
Elias en su mo­
derno libro, ti­
tu lado Jaco­
mart. A conti­
nuación , tam­
bién, describió 
el r e t ab lo de 
San Martín de 
las monjas agus-
tinas de Segor­
be, a t r i b u i d o 
igualmente al 
primitivo pin­
tor. 

De San Ma­
teo fué también 
o t ro p in to r , 
imaginero y re-

( i ) En la ermita 
de Santa Ana de Cati 
hay otro retablo gó­
tico del mismo siglo 
xv (el principal, todo 
pintado, es ya de 
1590). Y en la ermita 
de Salvasoria otro re­
tablo mejor, obra de 
Valentín Montoliu. RETABLO DE LA PARROQUIA DEL SALVADOR 
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tablista; Bartolomé Santalinea quien en 1418 
recibió encargo de hacer un retablo para Nu­
les, que, probablemente, es el mismo del 
Cristo conservado aún en la sacristía de la 
arciprestal. 

El retablo de Villarreal lo pintó, en 1400, 
un tal Monsó. Es un precioso tríptico de ar­
tesa, de lo mejor que hay en la provincia, 
especialmente las miniaturas de la predela y 
la Anunciata de la espiga, cuyo remate está 
ya falto de polsera. Como trasto viejo estuvo 
arrinconado en el trasagrario, hasta que, a 
fines del pasado siglo xix, conseguimos su 
traslado a una nave lateral del templo. Ade­
más, en la sacristía de la propia iglesia se con­
servan seis magníficas tablas procedentes de 
otro retablo, obra magistral de Pablo de San 
Leocadio, quien 
nos trajo, a la 
región valencia­
na, los albores 
del renacimien­
to. Y en la igle­
sia del Hospital 
queda una bue­
na tabla de 1490, 
representando a 
Santas Águeda 
y Lucía, márti­
res, resto del pri­
mitivo re tab lo 
de la que fué allí 
su ermita, obra, 
quizá, de Perea. 
Muchos y muy 
buenos retablos 
góticos quedan 
en la provincia 
de Cas te l lón ; 
pero en su ma­
yoría nos resul­
tan de anón i ­
mos autores, ya 
que nadie se ha 
cuidado aún de 
estudiar su pro­
cedencia. Así es 
que los enume­

raré en mera relación anónima. En la capital 
se sabe que son de Pedro de Aponte tres de 
las cinco tablas góticas de gran tamaño y be­
lleza que, procedentes de la Cartuja de Vall 
de Cristo, se conservan en el llamado «mu­
seo». Representan a San Bruno y dos escenas 
de su vida; y las otras dos anónimas a San 
Miguel y San Antonio. En cambio se ignora 
el autor del retablo de San Jaime (siglo xvi y 
mal repintado) que hay en la ermita del des­
poblado de Fadrell; e igualmente, quién 
pintó la soberbia tabla flamenca del Naci­
miento, de gigantescas proporciones y fac­
tura magistral, que posee el Ayuntamiento, 

salvada del desván de trastos viejos en 
que yacía olvidada hasta hace pocos años. — 
Si de la capital pasamos a la ciudad mitrada, 

además del ci­
tado retablo de 
las monjas, atri-
buído a Jaco-
mart, se conser­
va en el orato­
rio del palacio 
episcopal otro 
muy grandioso, 
formado por ta­
blas proceden­
tes también de 
la Cartuja; y en 
la sacristía, una 
tabla — Calva­
rio, de la escue­
la de Montoliu, 
o de Jacomart 
— que, sin du­
da, es el remate 
superior del re­
tablo del orato­
rio. En la cate­
dral, aparte de 
una bonita tabla 
gótica de la sa­
cristía, obra in­
cierta del repe­
tido Jacomart, y 
de otros restos de 
retablos, guar-

VILLARREAL. PUERTA DE ACCESO AL CAMARÍN DE SAN PASCUAL 
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dan completos, tres más: el de la sacristía (i) 
dedicado a la Virgen María (sin predela); él 
de la capilla del claustro, dedicado a santas 
Clara y Tecla, con quince tablas similares al 
arte catalán de Luis Borrasá, el de la sala 
Capitular, arte aragonés, de mediados del si­
glo xv, muy her­
moso por sus 
pinturas y do­
rados, del cual 
ofrezco una fo­
tografía, única 
que se ha per­
mitido obtener 
del retablo (2). 
Aun kilómetro 
de distancia, en 
la ermita de la 
Virgen de Al­
tura, fotografié 
otro retablo de 
complicada y 
rara factura , 
pues está com­
binado con los 
restos de otros 
tres; más un re-
tablito del rena­
cimiento en su 
parte central. 

Dando un 
salto de gigan­
te, pasemos la 
confín Oeste de 
la provincia, y 
en las solitarias 
extremidades 
del término de 
Villahermosa 
encontraremos 
una solitaria ermita dedicada a San Bartolo­
mé. El aspecto del caserón no hace sospechar 

(i) Sus 15 tablas son obra de un rudo maestro español 
desconocido, del cual conoce D Elías Tormo otras obras en 
Alemania y otros países. 

(2) En el archivo de la Catedral se conserva un valiosí­
simo libro capitulado miniado; y un grandioso tríptico con 
doce grandes esmaltes de la Pasión, obra de Limoges, si­
glo XVI. 

CASTELLÓN 

que alberga en su interior un museo de pri­
mitivos, mil veces más valioso que el pre­
tensioso museo de la capital. Tres tablas de 
más de un metro, en la sacristía; muchas 
otras en una capilla lateral del templo y va­
rios retablos completos que por su cantidad 

y calidad su­
man un tesoro 
de los siglos xiv 
y xv, está con­
fiado a la custo­
dia de un pobre 
ermitaño. En­
tre dichos reta­
blos, descuella 
como más pri­
mitivo (sin do­
rados y con pin­
tura de brocha) 
el de la «Verge 
del Roser», con 
numerosos le­
treros en valen­
ciano y caracte­
res góticos; el 
delaCena(com-
puesto de nu­
merosas tablas); 
el deSan Loren­
zo; el de Santa 
Catalina (her­
mosísimo; de 
rica ornamen­
tación dorada, 
y los trajes, de 
brocado); el de 
la V i rgen ; y 
otros. EnAlbo-
cacer también 
hay retablos gó­

ticos, pero menos numerosos y meritorios 
que los de Segorbe y Villahermosa; y están 
en las ermitas de San Juan (año 1400), de la 
Esperanza (año 1408) y de San Pedro Mártir. 

En Villafranca, además del citado retablo 
que pintó Valentín Montoliu en 1445, hay 
tablas de su época en el altar de San Pedro: 
y otro retablo completo, pero menos merito-

SAN BRUNO, POR FRANCISCO RIBALTA 
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rio aunque semejante, en la ermita de San 
Roque, y otro del año 1400, en la de San 
Miguel. Y otros retablos del siglo xv, guar­
dan, en fin, muchos pueblos, como: Onda 
(el de las Almas, en la iglesia de la Sangre); 
Todolella (el de la ermita de San Onofre); 
Lucena (el tríptico de los Apóstoles, en la 
Arc ip res t a l ) ; 
Alcora; Olocáu; 
Benasal; Chert 
(el de la ermita 
de San Mar­
cos); Portell (en 
la de Albareda); 
La Mata; Bel; 
Castellnovo (el 
del Cristo); Jé-
rica (el precio­
so retablo de la 
Virgen, en la 
ermita de San 
Roque, con pre­
ciosas pinturas 
de Antón Pérez, 
año 1420); en 
Morella (la Pie­
dad de la Ar­
ciprestal, y las 
tablas en San 
Juan) (1); Bu-
rriana (la tabla 
cuatrocentista 
de San Blas); 
San Mateo (el 
retablo de las 
Almas , en la 
Arciprestal; y 
siete tablassuel-
tas procedentes 
deotroretablo); 
Bechí (tríptico del Ayuntamiento); Vallibona, 
Sot de Ferrer, Fuente la Reina, La Jana, Pina, 
Cortes de Arenoso, Ayodar y otros varios. 
Otro período de la pintura valenciana, lo 
inició, con posterioridad a las precitadas pro-

(1) La pequeña tabla de la Resurrección, en la abadia, 
es de un discípulo de Rodrigo de Osona. En el Hospital hay 
dos grandes pinturas de Martín Torner (año 1497), repre­
sentando la Natividad y la Asunción. 

CASTELLÓN 

ducciones, Juan Masip, conocido por Juan 
de Joanes, en el año i5oo. De este pintor con­
servamos el precioso retablo de la Purísima 
Concepción en la sacristía de Sot de Ferrer; 
un buen retablo en la parroquia de Onda, 
que un señor cura tuvo a bien arrinconar en 
el desván de los palomos de su abadía, ante la 

indiferenciadel 
pueblo que veía 
parecer esa joya 
pictórica bajo 
espeso sudario 
de polvo y su­
ciedad. Del pa­
dre de Joanes 
son las tablas 
que, proceden­
tes del tercer re­
tablo de la ca­
tedral, se con­
servan en Se-
gorbe; y un re­
tablo de San Vi­
cente en la igle­
sia de la Sangre 
de la propia 
ciudad. Y en la 
de Vil larreal 
hay una buena 
tabla de la es­
cuela de Joa­
nes, retrato del 
Santo Domini­
co valenciano. 
Purísimasjuan-
juanescas, las 
hayenCalig,en 
Altura y otros 
p u e b l o s . Ya 
mediado el si­

glo xvi, y en pleno reinado de Joanes, evolu­
cionó la pintura valenciana, en naturalista 
con la nueva escuela del glorioso castellonense 
Francisco Ribalta, hijo de otro pintor que fué 
maestro de Ribera (el Españoleto) (i). Con 

(1) De Ribera son las pinturas de los apóstoles Pedro y 
Pablo en las puertas del sagrario, en el templo gótico del Sal­
vador de Villafranca; y las pinturas de un pequeño altar sito 
en el presbiterio del propio templo. 

SAN ROQUE, DE RIBALTA 
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Ribalta alcanzó propia significación artística 
la provincia castellonense, en tiempo del Re­
nacimiento. De Ribalta padre conserva Cas­
tellón pinturas en la parroquia de la Sangre; 
y del preclaro Francisco Ribalta, tenemos un 
precioso San Roque en la secretaría del 
Ayuntamiento (lienzo procedente de una 
desaparecida ermita extramuros); un estudio 
de la cabeza del mismo (propiedad particu­
lar de D. José 

de Ribalta: el lienzo de la Asunción de la 
Virgen en Vall de Uxó; otro San Roque en 
Morella; y un Descendimiento al limbo, en 
las Agustinas de Segorbe. También se atri­
buye a Ribalta un cuadro de San Miguel y 
las Almas, existente en Artana; y de su es­
cuela, un «Bautismo» en el convento de 
Santa Clara de Villarreal. 

La nota característica o modalidad de Ri­
balta la acentúa Jacinto Espinosa (año 1600), 
quien también nos legó gran número de lien­
zos, en el citado convento de monjas de Se­

gorbe; y en su catedral el retrato del obispo 
Marín; en la iglesia parroquial de Onda: y 
en la ermita de San Juan de Peñagolosa del 
término de Vistabella: el cuadro que cubre y 
retrata la imagen del titular, y un soberbio 
lienzo del altar lateral representando a San 
Juan Bautista y Santa Bárbara. 

El padre de Espinosa, significó el enlace 
de la escuela valenciana con la castellana del 

extremeño Zur-
ba rán — del 
cual se conser­
va una valiosa 
colecc ión de 
nueve cuadros 
representando 
a otros tantos 
santos fundado­
res, en el con­
vento de las Ca­
p u c h i n a s de 
Castellón —; y 
con Espinosa 
hijo, termina el 
ciclo de la pin­
tura valenciana 
del renacimien­
to. Bajo otro as­
pecto resurgió 
vigorosa dicha 
escuela desde 
Vicente López 
hasta los maes­
tros modernos 
del pasado si­
glo xix. De Ló­

pez vi algo en la repetida catedral segorbina. 
Otro pintor notable de nuestra escuela va­

lenciana, L. Vergara, nos legó en la provin­
cia de Castellón hermosas producciones: en 
San Agustín de Castellón en la ermita de la 
Misericordia, de Vinaroz. En la iglesia de la 
Sangre, de la capital; la «Cena» de Alcalá 
de Chisvert; y sobre todo en Villarreal: los 
frescos de la Arciprestal, dos grandes lienzos 
laterales en la capilla de San Pedro Alcán­
tara (cuya soberbia escultura es de Ignacio 
Vergara), y la cúpula de dicha capilla. De L. 

RETABLO DE LA VIRGEN 
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Vergara son también los preciosos medallo­
nes de la bóveda en la catedral de Segorbe. 

Segorbe, que fué patria de muchos artis­
tas, meció también la cuna de José Cama­
rón ( i ) quien pintó al fresco una gran­
diosa Gloria en el cascarón de la catedral, 
el retrato del obispo Arganda y el lienzo 
que cubre el tabernáculo en el altar mayor. 

Del cas te -
llonense C a r ­
bó , conserva­
mos una ins ­
pirada Magda­
lena en la Ar -
c i p r e s t a l de 
C a s t e l l ó n , y 
un buen l ien­
zo de las Almas 
en Vil larreal ; 
ello aparte de 
varios cuadros 
particulares. Y 
nada digo del 
vi l lar rea lense 
José Orient de 
Ponz, Oliet el 
m o r e l l a n o , 
M u n d i n a ; 
Puig Roda y 
otros a r t i s t a s 
casi contempo­
ráneos porque 
con R i b a l t a 
murió el es­
pléndido pe ­
ríodo de gran­
deza artística 
castel lonense, 
ya que, si bien a su sombra se sucedió una 
escuela de pintores, el arte de éstos, fué mo­
desto, comparado con la fama del maestro. 

CERÁMICA PINTADA. — Fué espléndida en 

la fábrica del Conde de Aranda, en Alcora. 
Produjo buenas panoplias y objetos de loza 
con decoración religiosa, cuyos raros y valio­
sos ejemplares son buscados por los museos. 

(i) J. Camarón Boronat, nació en 1730 y murió en 1803. 

VIDRIERÍA ANTIGUA. — Apenas queda ya 

nada, en la provincia de Castellón. 

BORDADOS.—Entrar en detalles de los mu­
chos tesoros que en esta rama del arte posee 
la provincia de Castellón, sería tarea larga y 
pesada. Y solo cabe citar, como botones de 
muestra, algunos de los muchos ornamentos 

sagrados que 
en iglesias se 
censervan con 
m e r i t í s i m o s 
b o r d a d o s de 
i m a g i n e r í a . 
Sobre borda­
dores, vidrie­
ros y orfebres 
primitivos en 
la región va­
lenciana guar­
d a i n é d i t o s 
muchos datos 
in teresant í s i ­
mos, el canó­
nigo don José 
Sanchis Sive-
ra, paciente in­
v e s t i g a d o r y 
fecundo publi­
cista. 

Del período 
gótico quedan 
ya muy pocos 
e j e m p l a r e s . 
Como más an-
t i g u o v i la 
a b a n d o n a d a 
capa pluvial de 

seda roja, en el ermitorio de San Juan de 
Peñagolosa. Su capillón y cenefas, ya borro­
sas, tienen restos de figuras bordadas en el 
siglo xv. Otra capa pluvial de la Arciprestal 
de San Mateo, que muestra una Anunciata, 
en su capillón, ya es del Renacimiento. 

Del siglo xvi, son la mayoría de las telas 
bordadas que he visto, siendo algunas de ellas 
verdaderamente notables, como el terno bor­
dado de imaginería de la Parroquia de San 

ARCIPRESTAL. DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ 
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Juan de Morella. En la catedral de Segorbe 
tienen temos y casullas soberbias, algunas 
con escudos nobiliarios de los piadosos do­
nantes; pero no gustan de enseñarlas los ca­
pitulares, ni menos aun permiten fotogra­
fiarlas. Tam -
bien hay algo 
muy b u e n o , 
en la capital. 

Suntuosa y 
rica es la capa 
p luvia l anti­
gua de Culla, 
por la perfec­
ción y abun­
dancia de sus 
bordados de 
p o l i c r o m ía. 
En Villafamés 
existe otro ter-
no bordado 
con figuras de 
los Apóstoles, 
d e n o m i n a d o 
«de los paisa­
jes» por algu­
no de sus ador­
nos. También 
del siglo xvi es 
el terno bueno 
de Morella. E 
igualmente.de  
imaginería, es 
la casul la de 
Pina. En Trai-

guera, entre los mantos de la Virgen de la 
Salud — cuya imagen se venera en una ermi­
ta,— tuve en mis manos uno, muy antiguo, 
bordado en sedas todo él, y mostrando como 
principal motivo decorativo, un complicado 

blasón de la 
marquesa do­
nante. 

En Alboca-
cer g u a r d a n 
otra casulla de 
la misma épo­
ca medioeval y 
con el escapu­
lario lamenta­
blemente cor­
tado por los 
pies de una 
santa mártir, a 
fin de adaptar­
lo a ornamento 
más cor to y 
moderno. Eso 
mismo han he­
cho en Bena-
sal, cuya pa­
rroquia posee 
la más nume­
rosa colección 
de bordados 
del Renac i ­
miento. De en­
tre las muchas, 
s ó l o q u e d a 
c o m p l e t o de 

RETABLO DE LA SACRISTÍA EN LA CATEDRAL 
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una casulla, el escapulario con su tercio­
pelo antiguo, que es laque muestra bordadas 
las imágenes de la Virgen y San Cristóbal. 
Las demás han sido cortadas por las figuras 
inferiores para adaptarlas a casullas más pe­
queñas: y así vemos que, las que ostentan 
las figuras de San Pedro y San Andrés tie­
nen la figura de abajo partida por mitad. 
Otro tanto puede afirmarse de las bordadas 
con imágenes de 
la Virgen y San 
Juan Bautista. De 
las dos capas plu­
viales, es sin duda 
la mejor, aquella 
que en el capillón 
aparece la Resu­
rrección del Se­
ñor. 

Villafranca con­
serva dos casullas 
de principios del 
xvi y un terno de 
la misma centu­
ria; todo con mag­
níficos bordados 
de época. En Jé-
rica se tienen en 
mucha estima dos 
preciosos temos, 
uno de principios 
y otro de fines del 
xvi, verde el pri­
mero y rojo el 
otro. Los borda- VILLARREAL 

dos son en oro fino y en sedas de colores, las 
figuras, de correcto dibujo y delicada ento­
nación, el terno verde lo donó un jericano 
ilustre cuyos blasones mandó bordar en el 
respaldo de la casulla, a ambos lados del 
escapulario (que muestra los bustos de la 
Virgen en la parte alta, santa Águeda en 
la inferior y otra bienaventurada mártir en 
el centro). El terno rojo, aunque no tan 

rico, es aun de 
masarte, especial­
mente en las dal­
máticas. 

O l< F E B R E R í A . — 

Desde el punto de 
mira h is tór ico 
ocupan la supre­
macía unas piezas 
góticas que custo­
dia, en su peque­
ño tesoro, la igle­
sia de Peníscola. 
Son testimonios 
mudos, pero elo­
cuentes, del gran 
cisma de la Cris­
tiandad. Recuer­
dos personalisi-
mos de Benedic­
to XIII (Don Pe­
dro de Luna). La 
cruz procesional 
gótica tiene el ár­
bol y brazos de RETABLO DE MONSÓ ( 1 4 O 0 ) 
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fino cristal de roca festoneado de filigranada 
crestería gótica, de plata dorada. En la ma­
colla, muestra imágenes religiosas de esmal­
tes. Ostenta el blasón del pontífice (luna 
menguante, tiara y llaves), y el escudo de 
Valencia (curioso detalle). El conjunto, es 
obra acabada de un orfebre de San Mateo. 
El cáliz papal de Luna, es orfebrería gótica 
catalana. El lignum crucis, relicario de su 
sucesor dimisionario don Gil Sánchez Mu­

ñoz, es una preciosa obra de arte gótico va­
lenciano, con abundantes esmaltes y blasón 
del noble turolense. En la Jana queda, ocul­
to, un tesoro de orfebrería gótica, en cuyas 
piezas mutiladas no sabe que admirar más 
el visitante, si el valor material de los pre­
ciosos metales, o la artística labor ojival. 

En Pina puede contemplarse un gran pla­
to petitorio de plata (punzón de Valencia):— 
bonitas vinajeras del mismo metal (año 1718); 

VILLARREAL CÚPULA DE LA CAPILLA DE SAN PEDRO ALCÁNTARA, DEBIDA A VERGARA 
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ESPIGA DE UN RETABLO PROCEDENTE DE LA CARTUJA DE VALL DE CRISTO 

y una veracruz plateresca del siglo xvn . 
En Jérica y en Albocacer también vi pla­
tos o bandejas circulares de plata y de cobre 
con repujados; y en el ermitorio de San Juan 
de Peñagolosa, otro de gigantescas propor­
ciones con relieve en su fondo, de Adán y 
Eva realzados en buen tamaño. 

Traiguera tiene multitud de alhajas de 
orfebrería (ello aparte de su citada arqueta 
marfileña, de incalculable mérito artístico 
gótico-renacimiento). En la sacristía de su 
parroquia, relicarios, cálices, copón de arca, 
custodias antiquísimas, cruces procesiona­
les, etc. De orden plateresco hay un reli­
cario de arca, un ostensorio con esmalte de 
la Virgen María, y un cáliz de 1602. Mucho 
más valioso tiene Traiguera otro cáliz gó­
tico, con esmaltes y punzón no descifrado. 

Cálices magníficos los hay en Jérica — 
(uno de plata, oro y pedrería ricamente la­

brado y con gran patena repujada, regalo del 
noble marqués de Novaliches).—Otro, sober­
bio, gótico muy grande, en la catedral de 
Segorbe; quizás procedente, como varias pie­
zas del siglo xv, de la histórica ex-cartuja de 
Vall de Cristo.—Y muchos, ya churrigueres­
cos, en Albocacer, Burriana y otros pueblos. 

CUSTODIAS.—En Villarreal, además de un 
copón (1) y el lignum crucis del renacimiento, 
y relicarios menos antiguos, posee la arci-
prestal de San Jaime una monumental cus­
todia gótica del siglo xv, rematado su tem­
plete con filigranadas agujas que se elevan a 
metro y metro y medio de altura. La base de 
sustentación, así como las alas de los ángeles 
orantes, el viril y otros detalles, han sido ob-

(i) Es de forma de arca, fabricado en plata dorada y 
mide más de medio metro de altura De esta pieza ofrezco 
una fotografía. 
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jeto de posteriores restauraciones. Más her­
mosa es todavía la custodia de Traiguera, 
con sus dos serafines orantes — uno de ellos 
con las alas ya perdidas. — El cuerpo susten­
tante es una arca ornamentada con nume­
rosas figuritas bíblicas en hornacinas: y en 
conjunto es un bellísimo ejemplar del arte 
gótico castellonense y de la más primitiva 
orfebrería de la provincia. La fabricó el pla­
tero de Morella Juan Oleína. 

Magnífica es, asimismo, la custodia de la 
parroquial iglesia del Salvador, de Burriana, 
muy primitiva también, pero de distinta fac­
tura. Semeja algo a la gran custodia gótica 
de Játiva, en menor tamaño, aunque en de­
licada labor. El remate superior fué adicio­
nado, modernamente, con un Cordero Pas­
cual, y a los orantes se les añadieron alas. 

La mejor custodia gótica que hubo en la 
provincia de Castellón (y quizás en todo el 
reino valenciano), fué, sin disputa, la de Mo­
rella, la cual, en compañía de otras numerosas 
piezas de orfebrería de plata, emigró cuando 

la dominación francesa, para ser acuñada. Era 
alhaja valiosísima que aún llora la monta­
ñesa ciudad del Maestrazgo con el recuerdo 
de otros famosos regalos de reyes y pontífi­
ces, que enriquecieron el tesoro de su parro­
quial, hasta 1822. Dicha custodia era obra 
inspiradísima del orfebre morellano Bernar­
do Santalínea, que habíala construido de 
1383 a 1394, auxiliado de los plateros valen­
cianos Tomás Parets y Guillem Real. Cons­
taba de 348 piezas (sin contar los clavos) y 
pesaba 72 libras de plata. En 1743 la habían 
restaurado Tomás Alemany, de San Mateo, 
y José Pinol, de Vinaroz, invirtiendo en su 
cometido veinte libras de oro. 

CRUCES PARROQUIALES. — Además de la ya 
descrita cruz papal de Peníscola, hay tantas 
y tan preciosas cruces procesionales, de las 
parroquias castellonenses, que sólo algunas 
mentaré para dar fin a este inventario. 

La de la Mata, es una valiosa obra del 
Maestrazgo, con esmaltes, fabricada a princi-

TRAIGUERA ARQUETA MARFILEÑA 
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pios del siglo xv, por un platero de Morella. 
La de Villafranca luce, como muchas más 
del período gótico, esmaltes sobre planchas 
cuatrifoliadas. y tiene la imagen del Salva­
dor en el nudo del anverso; y de la Madre 
Virgen en el reverso; más los cuatro Evange­
listas en ambas caras de los brazos. 

En Adzaneta tuve en mis manos las dos 
cruces góticas, de plata, de aquella iglesia 
parroquial. Una muy sencilla, de comienzos 
del siglo xv, y otra filigranada. de fines de la 
propia centuria, muv parecida a las de Bu-
rriana, Albocacer y otras. Es mejor, la de 
Villafamés. Y muy superior a todas, la de 
Traiguera; esculturada, de gran tamaño y 
peso, en plata, con perfecta imaginería bajo 
calados doseletes en los brazos, y la Virgen 
María en el anverso del crucifijo. Es obra 
del delicado orfebre morellano Bernardo 
Santalínea, que la terminó en el año 1415. 

No le va en zaga la cruz parroquial de 
Jérica. Es de plata y gótica, salvo la macolla, 
que simula un bello templete de gusto rena­
cimiento. Muestra ocho medallones en am­
bas caras de las extremidades, representando 
alegorías religiosas con imágenes sobrepues­
tas; y en su remate, el simbólico pelícano 
sobre amplia flor de lis. 

En Morella, San Mateo (preciosa obra 
del Maestrazgo, del año 1397, con bellísimos 
esmaltes), Chilches y otros pueblos, no son 
menos estimables las cruces que poseen. La 
de San Mateo es de fines del xiv, con nume­
rosas estatuillas en los brazos y árbol de la 
cruz. La de Onda es pesada obra de plata, 
plateresca o barroca, y que pregona mayor 
valor material que mérito artístico. 

Del estilo churriguero son ya la mayor 
parte de las cruces parroquiales. 

DR. CARLOS SARTHOU CARRERES. 
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